La ciguena 
común 


La cigúeña —probablemente 
la zancuda con la que el 
hombre está más familiariza- 
do— es protagonista de 
muchos mitos populares y en 
Europa su presencia en los 
techos de las habitaciones 


humanas suele ser bienveni- 
da como portadora de la 
buena suerte. En nuestro 
pals habitan tres especies de 
cigúeñas: el tuyuyú o cigue 
ña de cabeza pelada, el jabirú 
o Juan grande y la cigueña 
común o cigúeña americana, 
que es la que más se asemeja 
a la cigúeña blanca que anida 
en Europa, a pesar de que 
ciertos rasgos y costumbres 
la separan de ella 


Un ambiente de pantanos 


Si bien la cigueña ame 


es una zancua Je n 


G 


menos acuáticos que JS 
miembros de su misma fam 

lia, y a menudo puede vérs 

la lejos del agua tras sus pre 
sas, en planicies, sembrados 
O rastrojos, la época de la 
reproducción la lleva ndetec 


tiblemente a asentarse en las 


zonas de esteros, pantanos 


bañados y lagunas, que le 
ofrecen el medio apropiado 
para construir el nido. : 
Su presencia en estos ámbi- 
tos es especialmente abun- 
dante al finalizar el invierno, 
sobre todo en el litoral y en la 
llanura pampeana, donde 
pueden observarse grupos o 
bandadas. La modificación 
de estos ambientes naturales 
mediante el desecamiento de 
los pantanos y la canaliza- 
ción de los cursos de agua no 
parece haber llegado a perju- 
dicar aún seriamente a esta 
nutrida población. 
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Cigúeñas viajeras y 
cigüeñas residentes 


La cigüeña blanca común 
(Ciconia ciconia) debe gran 
parte de su fama en Europa a 
sus hábitos migratorios. En 
forma periódica y regular, 
grandes contingentes aban- 
donan los trópicos para ani- 
dar en las zonas templadas y 
viajan de Africa a Europa. 
Hasta tal punto son pun- 
tuales sus llegadas que resul- 
tan un síntoma del cambio de 
estación, y son tan regulares 
s:s recorridos que no solo 


Aunque la ciguena común, a 
diferencia de otras zancudas, 
no depende exclusivamente 
de los hábitats acuáticos 
—ya que puede frecuentar 
zonas alejadas de los 
cuerpos de agua, 
internándose incluso en Jos 
sembrados—, durante la 
época de reproducción se 
asienta indefectiblemente en 
áreas de pantanos, esteros, 
bañados o lagunas ámbito 
adecuado para la 
construcción de sus n! 
(Fotos: arriba, M 
Thibaud/FVS derecha H 
Rivarola) 


dos 


A diferencia de su 
congénere europea, famosa 
por sus migraciones 
estacionales, la cigúeña 
común americana tiene una 
conducta más sedentaria y 
sus eventuales 
desplazamientos se deben al 
parecer, a la búsqueda de 


mejores oportunidados 
alimenticias. (Fotos: arriba 
C. Chehébar FVS 

izquierda: A Johnson 


FVS) 


anidan siempre en el mismo 
paraje sino que además re- 
gresan año tras año a un mis- 
mo nido. 

La cigúeña americana, en 
cambio, no manifiesta este 


comportamiento ni parece 
regular su época reproducti- 
va más que por las condi- 
ciones que ofrece cada loca- 
lidad. Colonias de nidifica- 
ción de cigieña americana 
hay en toda América del Sur, 
desde Colombia y Venezuela 
hasta Argentina y Uruguay. 
En Chile se la encuentra solo 
como visitante ocasional y se 
considera posible que sus vi- 
sitas estén relacionadas con 
los años de extrema sequía 
en la Argentina. 


Una rapiña serena 


Con movimientos calmos y 
hasta un poco majestuosos 
la cigúeña recorre el campo o 
vadea los pantanos en busca 
de sus presas. Es un ave no 
demasiado especializada ya 
que acepta componentes 
muy variados en su dieta: an- 
fibios, reptiles, peces, roedo- 
res chicos, insectos, molus- 
cos y huevos y pichones de 
otras aves. 

Su capacidad para consumir 
alimento es grande. En el 
análisis de sus contenidos es- 
tomacales se llegaron a en- 
contrar hasta quince lauchas 
en un ejemplar y siete rato- 
nes y un batracio en otro. 


La alimentación de 
cigdena común es r 
amplia y de origen a 
caza durante el día 
internándose en a 
—como las del e 
Pilcomayo que apar: 
imagen— o incursior 
en tierra firme. (Fot 
Canevari) 
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DISTRIBUCIÓN OF LAS CIGUBRAS OF Ls ACTA 


oriental de las sierras 
Pampeanas de los sistemas 
del Ancast y Córdoba, y el 
sistema de Tandilia El jabirú 
(Jabiru mycteria), en cambio, 
ocupa un área restringida a 
las Banuras chaqueña v 
correntina y zonas 
colindantes de Misiones y 
Entre Ríos 


Cuando la cigueña descubre 
a su presa la atrapa con un 
certero picotazo y luego la 
traga entera. Zeballos cuenta 
que pudo observar en una 
oportunidad cómo una 
cigúeña americana daba caza 
a una víbora de ochenta 
centímetros de largo, evitan- 
do con gran pericia sus 
fauces venenosas: batió pri- 
mero vuelo muy cerca del 
suelo, mientras la víbora se 
alzaba en posición de ata- 
que, la atrapó luego con el 
pico, aferrándola por una zo- 
na próxima a los colmillos, y 


«levantó vuelo con ella. Al lle- 


gar a una altura de alrededor 
de cien metros la dejó caer. 
Cuando vio que la víbora 
yacía agonizante, en el suelo 
bajó a tierra y la devoró. 


Grandes zancadas, vuelo 
reposado 


La cigúeña camina serena- 
mente, con grandes y pausa- 
das zancadas, o descansa 
apoyada en una pata y man 
teniendo la otra recogida de- 
bajo del cuerpo. 

Tiene, como todas las aves 
planeadoras, un vuelo ca 

mo, silencioso y sostenido 

Luego de un breve carreteo 
se eleva con facilidad hasta 
gran altura, describiendo es- 
pirales ascendentes. Solo ba- 
te las alas cuando el vuelo es 
corto o cuando las cond 

ciones del tiempo le impiden 
planear, o bien cuando está 
en busca de una corriente 
térmica que le permita ele- 
varse. Kahl, que estudió la 


cigueña común es un ave 
i eadora que aprovecha 
para elevarse las corrientes 
térmicas. (Foto; R. Pintos) 


volocidad de batido de las 
alas en diversas especies de 
cigúeñas, registró para la 
cigúeña americana ciento 
ochentaiún batidos de ala 
por minuto en vuelo horizon- 
tal, cuando soplaba escaso o 
ningún viento. 

Por lo general la cigúeña pla- 
nea. Sus anchas y rectangu- 
laros alas le permiten apro- 
vechar las corrientes tórmi- 


cas para elevarse por € 
cosa que hace rápidame 
estirando con lentitud su 
go cuello, con las alas al 
tas en forma digitada. La 
la negra, se ve atravesece 
por una cuña blanca wists 
desde abajo, lo que per” 
que el observador la dst rg 
en vuelo de su pariente cr 
cano, lo, cigueña de cabezs 
pelada. 
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Ofrendas, saludos y 
reverencias 


El final del invierno coincide 
con el inicio de la época de la 
reproducción. Machos y 
hembras, instalados cerca de 
pantanos, lagunas o bañados 

—que a menudo fueron el 
escenario de la crianza del 
año anterior—, desarrollan 
un complejo ritual de cortejo 


que, como sucede en otras 
especies, sirve tanto para 
sincronizar los estados fi- 
siológicos de los miembros 
de uno y otro sexo como pa- 
ra prevenir errores en caso de 
colonias mixtas, integradas 
por ejemplares de más de 
una especie, cuando un error 
en el acoplamiento derivaría 
en el nacimiento de ejempla 
ros híbridos. 


En sus desplazamientos 

la cigueña se mueve 

con grandes zancadas de 
largas patas, que le sirven 
para vadear los cuerpos di 
agua poco profundos en 
busca de alimento. (Foto 


Ricci/AOP) 
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La dieta de la cigúeña 
común Incluye peces, I 
anfibios, reptiles, pichones v 

huevos de otras aves, 

pequeños roedores, insectos, 

moluscos y crustáceos. Sus 

depredadores naturales son 

las aves rapaces —águllas, 

gavilanes y otras—, que 

atacan especialmente a las | 
crías. 
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Una de las características 
más notables de la especie 
es su larqo v robusto pico 
recto, que le sirve para la 
captura de sus presas. En la 
imagen puede apreciarse el 
espacio desnudo de piel roja 
alrededor de los ojos, y el 
iris amarillo. (Foto: E 
Gutiérrez) 


Los miembros de la pareja 
suelen intercambiar el 
llamado “saludo up down’ 
“arriba abajo”. echando 
hacia atrás las cabezas y 
castaneteando los picos 


(0) 
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El plumaje de la cigueña 


común es blanco en la 
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las alas 
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El macho es el primero en to- 
mar posesión del lugar. Dos- 
de el primer momento mani 
fiesta una conducta agresiva 
hacia los otros miembros de 
su misma especie Su hostili- 
dad no discrimina entre los 
50x05, y machos y hembras 
son repelidos indistintamen- 
te. En cambio, la actitud dol 
visitante es diferente según 
Su soxo, Los machos optan o 
bien por ovitar ul macho os- 
tablecido, manteniéndose 
fuere de su territorio estricto, 
9 bien por presentar lucha y, 
según el desenlace de la mis- 
ma, se retiran vencidos o 


desplazan al primer ocupan- 
to. Las hembras soxualmente 


méduras buscan el acerca 
miento una y otra voz; NUNCA 
presenten lucha, sunque ol 
macho las ataque, y se limi 
tan a retrocedor momentánea 
amenta pars luego repetir el 
intento de aproximación, 
Durante este período, más o 
menos largo, macho y ham 
bra despliegan ciertos ri 
tuales que Al parecer actúan 
como sehales entra los 
miembros de la futura pareja 
y sirven tanto para coordinar 
su actividad como para rodu 
cir la agrosividad, 

Según Kahl, en el caso de 
otras cigueñas y muy po 
siblemente también en ol de 
la ciguoña americana, duron- 


Ü 


Secuencia del cortejo y la 
cópula: A) el macho presenta 
una “ofrenda” a la hembra 

y ambas aves cruzan sus 
cuellos; B) castañeleo de los 
picos; C) saltos (redibujado 
4 partir de Haedo Rossi), D) 
cópula 


Una pareja de ciguenas 
sobre su nido. (Foto: M 
Davids) 
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te el período de formación de 
la pareja el macho adopta 
una postura “semejante a 
una reverencia” mientras sa- 
cude la cabeza de lado a lado 
cuando la hembra se le 
aproxima. 

Otra de las conductas obser- 
vadas por Kahl en un grupo 
de cigueñas americanas de 
Corrientes es la que él llamó 
up down (saludo arriba aba- 
jo), en el curso de la cual tan- 
to el macho como la hembra 
echan la cabeza hacia atrás 
hasta que el pico queda verti- 
cal y en posición invertida; 
entonces hacen castañetear 


el pico entre seis y diez ve- 
ces, a la vez que emiten, an- 
tes o después del castañe- 
teo, algunos silbidos bisil4bj- 
cos, 

Haedo Rossi realizó una serie 
de observaciones referidas al 
cortejo de la cigúeña ameri- 
cana en el Zoológico de Bue- 
nos Aires, y notó que fre- 
cuentemente el macho colo- 
caba frente a la hembra un 
palito, posiblemente a mane- 
ra de “regalo” u “ofrenda”. 
Luego ambos se ubicaban 
frente a frente y, mantenien- 
do muy tiesos sus cuerpos, 
castaneteaban los picos, baja- 
ban los cuellos, estirados y 
rectos, y los cruzaban for- 
mando una X; luego echaban 
la cabeza hacia atrás sobre el 
dorso del cuerpo y volvían a 
castañetear sus picos. En al- 
gunas oportunidades el ritual 
incluía un salto hacia arriba 
de ambos miembros de la pa- 
reja, que flexionaban las pier- 
nas y se ayudaban con las 
alas. 


Es importante mencionar 
aquí que el castañeteo del pico 
desempeña un papel de gran 
importancia en la comunica- 
ción entre los individuos de la 
especie, ya que la cigueña 
americana, al igual que todos 
los demás cicónidos, tiene 
un aparato fonador muy rudi- 
mentario, con una siringe sin 
musculatura especializada, al 
punto que podría consi- 
derársela un ave muda. 


El macho establecido acaba 
por ir cediendo a los acerca- 
mientos de la hembra; hay 
cada vez menos violencia en 
sus ataques, los rituales se 
multiplican y termina por to- 
lerar la presencia permanente 
de la hembra dentro del sitio 
de anidación. Así culmina el 
primer momento de la repro: 


ducción; 
formada. 
A partir de este momento 
muchos de los comporta- 
mientos rituales desapare- 
cen; otros, como el saludo 
invertido, persisten durante 
toda la época de la reproduc- 
ción. 


la pareja ya está 


El nido al ras del suelo 


A diferencia de otras espe- 
cies de cigúeñas, que suelen 
anidar en lo alto —en árbo- 
les, rocas o techos de las ca- 
sas—, la cigueña americana 
anida en el suelo, por lo ge- 


neral en el lecho de pantanos 
de aguas poco profundas. 
Ramas de espadaña, juncos, 
gramíneas y tallos de duraz- 
nillo se van entrelazando pa- 
ra formar una construcción 
palustre que recuerda lejana- 
mente la del chajá. Sólida, 
bien armada, de forma cóni- 
ca, se levanta sobre una base 
que, tiene un diámetro de 
entre un metro y medio y dos 
metros y medio y se va 
estrechando hacia arriba has- 
ta un diámetro de entre se- 
tenta centímetros y un metro 
y medio. Los nidos se apo- 
yan en el suelo del pantano y 


La ciguena común americar 
anida en cuerpos de aguas 
tranquilas y poco profundas 
sobre cuyo lecho levanta u 
sólida construcción de tall 
ramas. (Foto: M Davids) 


Cigueña 
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Las posturas consisten 
generalmente en tres o cuatro 
huevos, incubados por ambos 
miembros de la pareja, que se 
turnan en la tarea. (Foto: T 
Narosky/AOP) 
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sobresalen entre veinte y cin- 
cuenta centímetros por enci- 
ma del nivel del agua, pero 
su altura total es bastante 
mayor, de entre cincuenta 
centímetros y un metro. El 
lecho propiamente dicho de 
esta compacta construcción 
suele tener a veces apenas 
cuatro o cinco centímetros 
de profundidad. 

Cuando está fuera de su 
hábitat natural, la cigúeña re- 
curre ocasionalmente a ma- 
teriales diversos para cons- 
truir su nido y Haedo Rossi 
observó que las del Jardín 
Zoológico construían los su- 


yos con ramas de eucalipto 
vainas de algarrobo y trozos 
de cartón. 

La construcción es lo sufi 
cientemente sólida como pa 


la 


ño 


ra que resulte duradera 
cigúeña suele utilizar ala 
siguiente el mismo nido, que 
solo necesita remozaf 


Hijos negros de padres 
blancos 


° an 
Las posturas tienen lug! x 
agosto, setiembre, octubre y 


DO 
noviembre. La hembra dep: 
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res 


sita en el lecho del nido por lo 
general tres y a veces cuatro 
huevos de color blanco opa- 
co, que miden alrededor de 
setenta y cinco milimetros de 
largo y cincuenta y cuatro de 
ancho. Entre postura y pos- 
tura de una misma nidada 
transcurren cuarenta y ocho 
horas. 

Después de un período de in- 
cubación que dura alrededor 
de treintaiún días y en el que 
el macho y la hembra se tur- 
nan para dar calor y proteger 
a los huevos, nacen los pi- 
chones. Son pequeños y de 
aspecto bastante semejante 


al embrión. Están cubiertos 
de un plumón blanco ralo, 
que deja ver el tinte entre 
negro y violáceo de la piel 
desnuda; tienen el pico pe- 
queño, negro y bastante cur- 
vado y las patas también 
negruzcas. A partir de enton- 
ces y hasta alcanzar su colo- 
ración definitiva, la cría de la 
cigúeña americana pasa por 
varios momentos en los que 
el plumaje va diferenciándo- 
se más y más del del adulto 
A la semana de nacer, el 
plumón blanco ha invadido 
casi todo el cuerpo y las alas 
pero cabeza y cuello están 


Al nacer, los pichones están 
cubiertos por un plumón 
blanco que deja entrever la 
piel oscura. (Foto: R Pintos 
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coronadas de un plumón 
negro, bastante ensortijado. 
Un par de días después apa- 
rece un segundo plumón, es- 
ta vez muy negro, que sobre- 
pasa al plumón primitivo. La 
nueva cobertura sigue avan- 
zando y hacia los veinte días 
de nacer, los pichones pre- 
sentan un tono oscuro, sobre 
el que se destaca, en el nivel 
de la garganta, una porción 
amarilla con manchitas ne- 
gras. En esta etapa de su de- 
sarrollo los juveniles son tan 
distintos de los adultos que 
cuando se los ve a uno junto 
al otro se podría suponer que 
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pertenecen a diferentes 
especies. 

Esta coloración transitoria no 
es al parecer gratuita sino 
que se podría suponer al ser- 
vicio de una mayor eficiencia 
en la crianza. Por un lado sir- 
ve de camuflaje: los pichones 
negros en el lecho del nido se 
confunden con el entorno y 
no atraen la atención de los 
depredadores. Por otro lado, 
el color negro permite una 
mayor absorción de la 
energía radiante del sol. Solo 
al alcanzar la edad de ocho 
meses cambiarán esta librea 
juvenil por la blanquinegra de 


(Arriba) 

A la semana de vida, el 
plumón de la cabeza y el 
cuello ya muestra coloración 
negra. (Foto: T 
Narosky/AOP) 


(Derecha) 

Hacia los veinte días de su 
nacimiento, los pichones 
tienen todo el cuerpo oscuro 
y sobre la garganta se destaca 
una zona amarilla con 
manchas negras. (Foto: R 
Pintos) 


los adultos. 

Los pichones permanecen en 
el nido casi cuarenta días y 
durante ese período son los 
padres los que se encargan 
de alimentarlos, por lo gene- 
ral con anguilas, culebras, in- 
sectos grandes, huevos de 
aves, ranas y peces. Las 
cigueñas tragan y luego re- 
gurgitan en el piso del nido el 
alimento destinado a los 
pichones, facilitándoles de 
este modo su digestión. En 
ningún momento embuchan 
a las crías directamente, que 
desde el comienzo se ven 
obligadas a picotear para 


— diii 


alimentarse. 

Narosky ha observado que 
los pichones suelen vomitar 
ante la presencia de extraños 
en las proximidades del nido. 
Esas regurgitaciones -sirven 
para poner de manifiesto la 
enorme capacidad que 
tienen los pichones para in- 
gerir alimento: uno de ellos 
vomitó de una sola vez cinco 
anguilas de treinta centime- 
tros de largo y dos cen- 


“tímetros de diámetro y otro 


vomitó a un tiempo dos grue- 
sas anguilas, tres culebras, 
y un huevo entero de per- 


diz. 


Tanto durante el tiempo de 
incubación como durante el 
tiempo de cría, el nido es de- 
fendido celosamente por el 
macho o por la hembra y, 
ocasionalmente, en casos de 


peligro extraordinario, 

ambos al mismo tiempo. 
El águila colorada, el gavilán 
campestre y el carancho son 
amenazas constantes para 
los pichones. Narosky ob- 
servó en la localidad de San 
Vicente, en la Provincia de 
Buenos Aires, que un ca- 
rancho había construido su 
propio nido muy cerca de la 
colonia de cigueñas y es de 


por 
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Luego de cuarenta días de 
vida en el nido, los pichones 
se aventuran fuera del 
mismo) (Foto: T 
Narosky/AOP) 
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suponer que alimentaba a 
sus propias crías con huevos 
y pichones que sacaba de 
ella. 

La defensa del nido se limita 
en los primeros momentos a 
una observación inquieta, en 
la que la cigueña sigue los 
movimientos del posible 
depredador. Luego lleva a 
cabo su despliegue agresivo: 
con la cabeza y el cuello 
agachados y las plumas eri- 
zadas comienza a avanzar 
lentamente hacia el enemigo 
castañeteando con fuerza el 
pico. Si el despliegue no al- 
canza para amedrentar al 


intruso, pasa al ataque fran 
co con fuertes y diestros 
picotazos 

Durante este largo período 
de crianza los pichones co 
mienzan a adoptar los com- 
portamientos de comunica- 
ción de los adultos de su es- 
pecie. En los primeros días 
reciben la llegada de sus 
padres al nido con una espe- 
cie de graznidos y balidos 
roncos y comienzan a casta- 
ñetear al pico. Cuando ya 
están crecidos y los padres 
abandonan el nido durante 
períodos bastante largos, el 
reencuentro desencadena en 
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Aunque no es tan gregaria 
como otras especies, la 
cigueña común ánida en 
celonias y se reúne en grupos 
especialmente al atardecer, a 
veces en asociación con 
espátulas y otras aves 
acuáticas (Foto: H Rivarola) 


los jóvenes el saludo “arriba 
abajo” que suelen intercam- 
biar macho y hembra. 

A los cuarenta días los picho- 
nes bajan del nido y comien- 
zan a dar sus primeras zanca- 
das por los alrededores y a 
intentar sus primeros vuelos. 


Las bandadas de la tarde 


Si bien menos señaladamen 
te gregaria que la cigúeña de 
cabeza pelada, la cigúeña 
común suele vivir en grupos, 
por lo general no demasiado 
numerosos —aunque en 


ocasiones 
gran cantidad 
duos — 

colonias 
Durante el día e 
que se 
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Además de un abundante material narrativo. las 
cigueñas han tenido cierto valor económico para 
los indigenas de la región chaquense. No hay de- 
masiados registros acerca del consumo de su car- 
ne, pero si del empleo de sus cueros. El cronista 
Paucke, por ejemplo, hace en el siglo XVIII una 
buena descripción del aprovechamiento del ja- 
bird o cigúeña de cuello pelado por los mocobíes 
de la zona, “le sacan a esta cigueña el cuero por 
sobre el pescuezo y la cabeza, lo soban con las 
dos manos mientras está aún húmedo, luego me- 
ten heno adentro y lo dejan secar: después lo vuel- 
ven a sobar hasta que el cuero esté bien flexible; 
hacen de él una bolsita en que llevan consigo el 
té paracuario” o yerba mate Otro uso menos 
doméstico de estas aves era el de todo su cuero. 
con las plumas, para confeccionar vistosos gorros 
empleados en la guerra y ocasiones especiales 
Cuando se menciona a la cigúeña, en los medios 
urbanos del país con mayor influencia europea se 
piensa inmediatamente en niños. Del otro lado 
del Atlántico, esta ave —con sus espectaculares 
migraciones estacionales— ha sido centro de un 
cúmulo de tradiciones: que aniden sobre una ca 
sa, por ejemplo, es señal de buena suerte para 
sus moradores. Además, una sociedad con difi- 
cultades para asumir la sexualidad —y especial 
mente para explicarla a los niños— creó una 
fábula según la cual es la cigúeña la encargada de 
promover el incremento demográfico, transpor- 
tando en su pico a los flamantes europeos (que 
de acuerdo con esta versión, y dada la proceden- 
cla de las migraciones de estas aves, resultarian 
ser todos, al fin de cuentas, africanos) 

En los medios rurales argentinos, en cambio, la 
cigúeña pasa más desapercibida. En un contexto 
cultural que considera a la procreación de distinta 
manera, la imagen de la cigueña trayendo niños 


desaparece Por otra pane la carencia de gran 
des migraciones de estas aves hace su presencia 
cotidiana y relativamente poco llamativa, en 
competencia con una gran variedad de avlauna 
de ambientes acuáticos, muchas veces de mayor 
coloración o figura más agraciada, como las gar 
zas —durante cierto tiempo un buen recurso 
económico, además, como proveedoras de plu 
mas para la venta 

De viejo cuño europeo, en cambio, es una trad: 
ción recogida en el Martin Fierro “La agueña 
cuando es vieja / Pierde la vista y procu: 
ran / Cuidarla en su edá madura / Todas sus hi 
jas pequeñas”, conducta que carece de asidero 
en la realidad y que, como señala Carman. ya 
era atribuida a este animal por Aristófanes en su 
comedia Las aves 

También de antiguo tronco europeo es un cuento 
folklórico muy difundido en el país. llamado El 
convite”, en el cual la cigueña devuelve al zorro 
una burla, Este invita a la cigueña a comer y a 
propósito prepara mazamorra muy chirle servida 
en un plato playo. Como consecuencia. el ave 
—embarazada por su largo pico— no puede co 
mer casi nada, mientras el otro se da un festin La 
cigúeña, entonces, invita a su vez al zorro y repite 
el menú, pero lo sirve dentro de un alto cántaro o 
botella, del que come con gran facibdad h 
mitándose el invitado, muy a pesar, a comer al 
gunas gotas que caen del pico de la anfitriona 
Entre los indígenas del país. la cigueña es perso 
naje de la narrativa de los grupos del Nordeste 
Entre los guaraníes figura en un relato en que 
aparece como ser criterioso. el picaflor, que era 
antes muy presumido por su velocidad en el 
vuelo, desafía a la cigúeña (en algunas versiones 
se trata de la garza) a una carrera sobre un ancho 
rio o laguna. El retador parte como una exhala- 


Detalle de una lámina de florida Parn ke (sighs NA HI 
en la que aparecen la cigueña común (izquierda) v el 
jabirú (derecha). (Foto: R Figueira) 

ción pero a mitad de camino se agota y cae al 
agua; la cigúeña vuela más pausadamente y re- 
gula sus fuerzas. Descubre al pequeño conten- 
diente a punto de ahogarse, lo pesca con el pico 
y le salva la vida; desde entonces el picaflor se hi- 
zo humilde y ambos fueron amigos 

Menos apacible es, en cambio, la visión de la 
cigúeña en los relatos de los indígenas chaquen- 
ses, para quienes frecuentemente esta ave prota- 
goniza situaciones belicosas. Así, por ejemplo, 
una narración mataca cuenta cómo, por una 
burla hecha por el jefe de los jotes o cuervos a los 
hijos de la cigúeña, estalló una guerra entre am- 
bas especies. El jote se burló ante los pequeños 
de que su padre pasara el día hurgando en el 
agua. Enterado éste, se encaminó al día siguiente 
a casa del jote y se rió, a su vez, de los pichones 
del jote porque su padre no sabía conseguir para 
su familia otra comida que carne podrida. Como 
resultado, al otro día el cuervo enrostró su acción 
a la cigúeña y ambos se intercambiaron insultos 
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dos jornadas, hasta que el jote llamó a la policia 
cuervo. que encerró a su rival. La noticia cundé 
rápidamente entre las cigueñas, que se con 
centraron en gran número ante la prisión y ataca 
ron con feroces picotazos a los cuervos, que se 
atemorizaron y pidieron una tregua El episodio 
concluyó con la liberación del preso y el encarce 
lamiento del jote iniciador de la querella 

Entre los mismos matacos, un mito explica algu 
nas características físicas de las cigueñas, debidas 
también a una pelea. A causa de una joven, va 
rios animales (que en el tiempo mítico eran como 
hombres) se resienten con la chuña, ave tpa 
del Chaco. El tapir, el pato, el flamenco, la garza 
la cigüeña y otros animales deciden atac ario 
tentan primero rodearlo y acometerlo entre 
dos, pero la chuña, hábil, esquiva a sus ene™ 

gos. Entonces se lanzan uno a uno a la pelea y 
son sucesivamente derrotados: con un qarro! 
según algunas versiones, con una honda según 
otras, la chuña se defiende con saña. La agueña 


común es duramente golpeada en los ojos, que 
echan sangre, por eso actualmente tiene roja la 
zona ocular El jabirú o cigdeña de cuello pelado 
recibe heridas en el pescuezo, que le queda des 
de entonces desplumado y rojo. 

También según mitos de los vilelas (un grupo 
chaquense extinguido durante el siglo XX) las 
cigúeñas participan en una lucha: un joven, en 
castigo por su pasión desmedida por la caza de 
pájaros, es transformado en gigantesca serpiente 
que crece sin parar y devora animales y gentes 
Se reúnen entonces los guerreros para darle 
muerte; el primer grupo de combatientes está 
constituido por cigúeñas, en quienes se tiene 
gran confianza por tener las mejores lanzas (sus 
fuertes picos). Pero el monstruo los devora, Igual 
que a muchos otros, hasta que el caburé lo mata 
y se convierte en el arco iris 

Los tobas de la misma región han visto en las 
estrellas la figura de una cigúeña, trazada por la 
constelación de las Pléyades, Bellatrix y las Tres 
Marías. Para este pueblo, el origen del ave se re- 
monta a la destrucción del mundo por un incen- 
dio que arrasó a casi toda la humanidad menos a 
un grupo de tobas que se refugiaron en un foso 
Transcurridos tres días, un niño con poderes 
extraordinarios sale del encierro y ve que el fuego 
se ha extinguido tras destruir toda forma de vida 
sobre la tierra. Indica a los demás que salgan. 
aunque con la precaución de cubrirse los ojos 
—parte del cuerpo peculiarmente sensible a las 
malas influencias—. Pero muchos hacen caso 
omiso de la advertencia y, en consecuencia, se 
transforman en animales; entre ellos, un viejo se 
convierte en cigüeña Estos son los Padres de las 
diferentes especies de la fauna, que velan por sus 
“hijos” castigando a quienes los dañan innecesa- 
namente, y tales animales existen gracias a la 
transformación de esos seres humanos, ya que 


tras el incendio no había quedado más criatura 
viviente que los tobas relugiados 

La cigueña también asume características de cre- 
ador mítico en algunas narraciones de este 
pueblo: tras otro cataclismo —esta vez una inun- 
dación — junta los cuerpos de niños ahogados y 
los transforma en pájaros 

También entre los tobas esta zancuda es protogo 
nista de luchas, Otro mito de origen del ave expli- 
ca que éste era un hombre cuya mujer lo engaña- 
ba con el tapir. Sorprendidos los amantes en el 
monte por el esposo, el tapir huye y la mujer pide 
clemencia; el hombre simula ceder y le indica 
que lo acompañe en una cacería. Mata un ciervo 
de un flechazo y ordena a la mujer que conte la 
carne, pero al inclinarse ella sobre el cuerpo del 
animal, el marido le dispara un flechazo, dándole 
muerte, la descuartiza y mezcla su carne junto 
con la del venado. De regreso a su casa, entrega 
la carne a la familia de la mujer, que —ignorante 
de la tragedia ocurrida— la come. Al finalizar el 
almuerzo, el vengador les cuenta la verdad y hu- 
ye. Horrorizados, los parientes vomitan la carne 
y persiguen al hombre para matarlo. Buscan a los 
hijos para tomar represalias sobre ellos, pero no 
los encuentran: transformados en aves por su 
padre, han desaparecido. A punto de ser acorra- 
lado por sus parientes políticos, el hombre se 
convierte en yulo o cigueña y huye volando. El 
suegro —dotado de grandes poderes— envía un 
gran número de serpientes que exterminan a la 
restante parentela del fugitivo (quizás esto tienda 
a explicar la costumbre de la cigúeña de matar 
reptiles) 

Entre los matacos, por último, la cigúeña también 
asume características de cruel burlador. Tokuaj 
—un importante personaje de la mitología de es- 
te pueblo— halla a una cigliefia parada sobre una 
sola pata. Creyendo que el animal se ha quitado 
la restante —en realidad replegada entre el plu- 
maje—, le pregunta su secreto. El ave le dice que 
se la ha cortado, y que es posible luego hacer que 
crezca, simplemente dando un salto y golpeando 
el suelo Le hace una demostración y Tokuaj 
quiere probar, la cigúeña, entonces, le corta la 
plerna. Al saltar, como era de prever, lo único 
que logra es rodar por el piso y solo con auxilio 
de la araña logra recuperar la integridad de su 
anatomía 

Como puede verse, la versión local de la cigúeña 
tiene que ver más con su pico considerado como 
formidable arma que como inocente transporte 
de críos; más con lo sobrenatural y la pasión que 
con la procreación. Es, en fin, una cigdefa sin 
niños 
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El orden de los 
ciconiformes 


Los ciconiformes son aves por lo general 
de gran tamaño ligadas al medio acuático 
Se las conoce también como “zancudas”, 
pues todas poseen patas largas, que les 
permiten vadear on busca de alimento 

El pico, no bien diferenciado de la caboza, 
es largo y casi siempre recto, estrecho, du 
ro y puntiagudo 


Garcita azulada (F J Ricci: AOP) 
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El cuello os largo y muy flexible y 
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La familia de los 
ciconidos 


La familia de los cicónidos —que se distri 
buye por casi todo el mundo, con excep 
ción de parte de Oceanía y la zona sep 
incluye 
diecisiete especies entre las cuales se en- 
cuentran los representantes de mayor ta 
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maño dentro del orden de los Ciconiforrnos 
Una do esas especies es propia de América 
del Norte, tros de América del Sur y øl rosto 
es dol Viejo Mundo 

El plumaje predominante de los Cicónidos 
os blanco y negro, A diferencia de otros ci 
coniformes, carecen de plumones polveros 
y uña aserrada o “peine” en ol tercer dedo 
de la pata 

Tienen el pico robusto, alto y ancho on la 
base, a menudo de colores vivos. También 
las patas son robustas y largas, con el 


1 


[tarso metatarso más de dos veces más lar- 
go aue el dedo medio. 


| El aparato vocal es reducido, ya que estas 
| aves carecen de musculatura especializada 
| en la sinnge, de modo que son casi mudas 
La mayor parte de los cicónidos anidan en 
colonias. À 

| La familia de los cicónidos comprendo dos 
| subfamilias: la de los micterinos y la de los 
| ciconinos. La subfamilia de los micterinos, 
| que se caracteriza por tener pico curvo, 
| descendente en su último tercio y la corona 


| 
| 
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nuestro pals por una única especie: la | 
cigueña de cabeza pelada (Mycteria ameri- | 
cana) también llamada tuyuyú, cangui o | 
doroteo. | 
La subfamilia de los ciconinos se caracteri- 
7A por tener pico recto, En nuestro pals hay 
dos especies: el jabirú (Jabiru myctoria), | 
también llamado tuyú coral, cigüeña de | 
cuello pelado y Juan grande, y la cigueña | 
común o cigueña americana (Ciconia | 
maguari) 


Ciqueña de cabeza pelada. (F: M. Thibaud /FVS) 
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Dimensiones 


Descripción 


Coloración 
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| Cigüeña común, cigüeñi americana, magoray, tabuyays 
tuyango, yulo, gulo, cabeza de hueso, baguarl, mbaguarí 


Clase: 
Subclase: 
Superorden: 
Orden: 
Suborden: 
Familia; 
Subfamilia: 
Género: 
Especie: 


só pytá (en la Argentina) 
Cauéua (en Brasil) 
Pillo, pillu (en mapuche o araucano, en Chile) 


Aves 

Neornithes 

Neognathae 

Ciconiiformes 

Ciconiae 

Ciconiidae 
Ciconiini 

` Ciconia 

Ciconia maguari 


Longitud total: alrededor de 110 cm. 
Longitud del ala: alrededor de 60 cm, 

Longitud de la cola: alrededor de 25 cm. 

Longitud del culmen (dorso del pico): alrededor de 23 cm, 
Longitud del tarso-metatarso: alrededor de 28 cm, 
Longitud del dedo medio: alrededor de 10 cm. 


Adulto: cabeza, cuello y cuerpo blancos. Pico gris verdoso 
en la parte basal y ocre rojizo o violáceo hacia el ápice. Lo- 
rum (espacio entre el ojo y el pico) y lados de la garganta 
desnudos y de color rojo lacre. Iris amarillo. Alas con plu- 
mas remeras (utilizadas para el vuelo) y álula negras, con 
reflejos metálicos verdosos. Borde, axilares y tectrices o 
cobertoras de ala blancas. 

Cola con plumas timoneras negras, dispuestas en forma 
de horqueta. Cobertoras superiores e inferiores blancas. 
Patas de color rosado oscuro hasta más arriba de la mitad 
de la tibia. Uñas negras. 

Pichón al nacer: plumón blanco. Piel del dorso negro- 
violácea. Piel del cuello y vientre verdoso. Pico negro. Pa- 
tas negruzcas. 

A los diez días: el plumón negro empieza a invadir el 
blanco. 

Pico negro con extremo de color crema. Región gular (par 
te externa de la garganta) amarilla. 

Patas y pies negruzcos. 

A los veinte días: región alar cubierta por plumas negras 
con reflejos verdes. Plumón gris parduzco en el resto del 
cuerpo. Plumón y plumas blancas en la zona caudal 
Plumón negro sin brillo en la cabeza. Bolsa gular amarilla 
con manchitas negras. Iris pardo. Pico negruzco sucio 
Patas negruzcas. 
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Ficha técnica 


— mm 


El pico es largo, recto, robusto, alto y encho en la hese. El 

e delo pb El cuello eslargoy 

flexible, 2 

Las olas son anchas y digitadas, con doce plumas rernerat 
Rasgos | primarias, 

morfológicos | La cola está compuesta por doce plumas. Las tectrices O 

más saliontes | cobertoras inferiores tienen un raquis muy rigido y sor 

más largas que la cola 

Las patas son largas, robustos y reticuladas [con escamas 

poligonalos en hileras). Uñas aplanadas. 

Dimorfismo sexual; el macho es un poco más grande que 

la hembra y ene el pico un poco más recurvado. 
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